Civilización y barbarie en la Argentina

Civilización y barbarie es un tema recurrente en la Argentina, desde Sarmiento en1882.

El historiador José Luis Romero dijo que Sarmiento buscaba la historia en un "dramático juego de antinomias, no expresado en una combinación dialéctica sino en simple oposición de contrarios cuyos términos parecen excluirse". E. J. Palti agrega: "Definitivamente, esta valoración se había convertido en el símbolo de los desencuentros nacionales".  Y, en efecto, así lo atestiguan los hechos.

A lo largo de la historia, la dicotomía sarmientina ha sufrido sucesivas transformaciones y relecturas dando forma a distintos sujetos políticos y sociales.

Los términos civilización y barbarie designan lugares de poder. Pongamos por caso el enfrentamiento Gobierno – campo. Dependiendo del punto desde el que se mire corresponderán la asignación de dichas expresiones a uno o al otro.

Los representantes del campo son "bárbaros", según el Gobierno, en tanto cortan rutas, queman gomas en son de protesta por el rechazo a la disposición  sobre las retenciones móviles. Sin embargo, estos se están valiendo de un recurso constitucional, el artículo 14 bis el cual estipula "el derecho a huelga", aunque, podemos no estar de acuerdo con su postura o forma de manifestarse.

El Gobierno demostró su intolerancia, cuando haciendo uso de las fuerzas de la Gendarmería solicitó a los manifestantes que se retiren de las rutas. Estos se negaron a hacerlo, ante la resistencia los gendarmes arrestaron a algunos de ellos y se llevaron a rastras al mediático dirigente de la Federación Agraria de Entre Ríos Alfredo De Angeli. Al instante, los ciudadanos que antes eran  simples espectadores salieron a las calles, algunos a protestar  por este "atropello", otros manifestándose en apoyo al oficialismo.

Como vemos, no sólo rivalizan dos bloques enfrentados sino que, además, este conflicto involucra a los ciudadanos comunes que toman partido por uno u otro, generando de esta manera una división en la sociedad.

Por otro lado, el Gobierno "civilizado" enarbola la bandera de la redistribución del ingreso  como sustento de la política oficial para resolver el problema de la extrema desigualdad. Dicen que los fondos de las retenciones serán destinados a 30 hospitales nuevos. Sin embargo, se ignora que el problema central del sistema de salud argentino es su anárquica organización y funcionamiento, y no la disponibilidad de camas hospitalarias, fuera de que hay zonas que sí las necesitan. Así no se redistribuye nada. Hospitales nuevos que se incorporarían a un modelo arcaico e insatisfactorio, mientras el Gobierno es pasivo frente a los crecientes sindicatos con la medicina más comercializada, posterga la regulación de los prepagos y no toma una sola iniciativa que apunte a cambios estructurales hacia una mayor equidad.

Entonces, ¿quiénes son los bárbaros? De todos modos, alcanza como para preguntarse si ese aparentemente generalizado reconocimiento de que el problema social central es la extrema desigualdad se acompaña de equivalente conciencia de las implicancias de una redistribución que la revierta. Esto implica, entre otras cosas,  no sólo de dónde se saca los recursos sino también a dónde van los subsidios del Estado y otros apoyos.

En un acto de homenaje a Juan Domingo Perón el pasado 1º de julio, el ex presidente también retomó otro argumento: la distribución de la riqueza. "Cristina [Kirchner] está preocupada por la mesa de los alimentos, que no puede estar subordinada a los precios internacionales. Lo que hace la Presidenta es que los alimentos no cuesten a precio internacional". En otro de los pasajes, el titular del PJ pidió "terminar con las imposiciones y con los cortes de rutas que perjudican a todos los argentinos", haciendo alusión a los dirigentes del campo.

Luego del levantamiento del paro del campo y del fin de los cortes de ruta por parte de ruralistas y transportistas, la baja de precios que debería registrase con el incremento de la oferta, no se dio como se esperaba. Sin embargo, si bien en la mayoría de los casos los precios han bajado, siguen siendo más altos que antes del comienzo del conflicto. El titular del Sindicato de Trabajadores de la Carne de la provincia de Buenos Aires, Silvio Etchehún, afirmó que "los precios son un verdadero desastre".  Y en el medio del conflicto, se encuentran los consumidores que se ven afectados por el alza de los precios, que al parecer el Gobierno no puede controlar pese al convenio hecho con los supermercadistas. 

Es digno de destacar que los roles cambian constantemente, con sus actitudes y hechos pasan de ser civilizados a bárbaros y viceversa. Esto es aplicable tanto al Gobierno como a los representantes del campo, no olvidemos que los términos ya mencionados designan lugares de poder, por lo tanto, muchas veces se deja de lado el tema en cuestión: las retenciones. En la superficie de sus discursos se visualiza la lucha por quién tiene el poder. 

Bien  grafica el clima de enfrentamiento lo que ocurrió a tres días de las marchas convocadas por el campo y el gobierno, la guerra de escraches se trasladó a la vía pública. En la avenida Santa Fe, de la Capital Federal, aparecieron distintos afiches con las caras de los dirigentes nacionales que votaron el proyecto enviado por el Poder Ejecutivo, que incluye la resolución 125, que lleva las retenciones del 35% al 44% móvil. "Estos diputados no votaron por la Constitución, votaron por sus bolsillos", señala el afiche que muestra los rostros de distintos legisladores del Frente para la Victoria. El escrache que acusa a los congresistas de "traidores", se enmarca en la escalada de violencia que incluye distintas agresiones a dirigentes oficialistas y del campo.

Durante los últimos meses, la Argentina productiva, aquella que se estaba encaminando desde hace unos años dejó lugar a una Argentina de la manifestación.

Sucesivos actos, cortes de rutas, declaraciones y cruce de viejas y nuevas historias y acusaciones ocuparon largas horas, días y meses, constituyéndose en el gran protagonista de las preocupaciones de los ciudadanos.

En conclusión, lo único que logra las denominaciones civilización-barbarie que aparecen implícitos solapadamente en el discurso de uno y de otro es dividir la sociedad, siendo siempre los ciudadanos los más perjudicados en dicho enfrentamiento. Abundan expresiones dramáticas y se cuela la violencia verbal, tanto del lado del Gobierno como del campo. Las convocatorias que realizan suman tensión al conflicto. Puede decirse, por tanto, que las culpas están repartidas entre ambos bandos, pero en el caso del oficialismo hay un agravante, porque tiene la responsabilidad de gobernar.
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